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			A mi amigo Alessio y a su Sicilia
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			—Abróchate el cinturón —manda Nico.

			—Ya lo he hecho —contesta Fidu.

			—No el de los pantalones, sino el de seguridad... —precisa el número 10—. Vamos a aterrizar.

			—Ah, claro... Ya está. Pero ¿por qué se sacude tanto el avión? ¿Hay algún problema? —pregunta el portero, que, como sabes, está mucho más tranquilo cuando vuela tras los palos.

			—Va todo a pedir de boca, relájate —le conforta Nico—. Siempre hay oscilaciones durante el aterrizaje, porque el avión atraviesa las nubes y pasa por corrientes de aire. ¿Quieres que te coja de la mano?

			Fidu mira a su alrededor antes de contestar:

			—Sí, gracias, pero que no nos vean. De lo contrario me tomarán el pelo todas las vacaciones.

			El más tranquilo de todos es Morten, que, como sabes, adora las nubes. Cada viaje en avión es una fiesta para el rubio danés, como ir a ver a unos viejos amigos. Se queda pegado a la ventanilla y observa encantado las formas que dibujan. Cuando las atraviesa se despide de ellas una por una.

			Los Cebolletas y sus acompañantes están aterrizando en el aeropuerto de Palermo. Además de la esposa de Champignon y su hijo adoptivo, Issa, forman parte de la expedición muchos padres, incluidos los de Fernando, que en unos días se casará con Clementina, la prima de Tomi. Tenían previsto celebrar la ceremonia en la ciudad natal de la novia, pero al final han optado por una fiesta más «recoleta» en la isla de Sicilia, de la que la pareja guarda muy gratos recuerdos. También han acudido João, Lara, Dani, y los antiguos Cebolletas que ahora juegan con los Sobresalientes, además de Pedro, naturalmente: es el hermano del novio.

			La ceremonia se celebrará en Catania, la ciudad natal de la madre de Clementina, adonde los invitados de Madrid llegarán después de un largo recorrido por la isla. Por eso Augusto se ha adelantado a los Cebolletas en compañía de su Violette: a bordo del Cebojet, marido y mujer han hecho un viaje romántico a través de Italia y ahora esperan a sus amigos en el aparcamiento del aeropuerto.

			El reencuentro del chófer del Cebojet y la pintora con sus amigos se produce entre sonrisas y abrazos.

			—¿Cómo os han ido las vacaciones, hermanita? —pregunta Champignon.

			—¡Inolvidables, hermanote! —contesta Violette con entusiasmo—. Siena, Asís, Roma, Capri... Augusto me ha llevado a sitios fantásticos. Ni pintándolo podría tener un marido mejor...

			—Yo también lo creía hace muchos años, pero al final cambié de idea —comenta Lucía.

			—Mujer ingrata... —rebate Armando fingiendo enfadarse, mientras todos ríen y suben a bordo del Cebojet.

			Augusto acaba de poner en marcha el autocar cuando Becan lee en voz alta la inscripción que domina la entrada al aeropuerto de Palermo: «Aeropuerto Giovanni Falcone e Paolo Borsellino».

			—¿Quiénes son?

			—Dos grandes jueces, que combatieron a los criminales de la mafia —contesta Nico—, ¿verdad?

			—En efecto —confirma el cocinero-entrenador—. Y es justo que se vean sus nombres en cuanto se aterriza en Sicilia. Los recién llegados tienen que saber que esta no es la patria de la mafia, sino de los héroes de la justicia.

			—Pero ¿qué hace exactamente la mafia? —pregunta Elvira.

			—Un montón de acciones ilegales para ganar dinero —contesta Armando—. Una de las más habituales es exigir una comisión a los comerciantes, es decir, dinero a cambio de protección. Y, si los propietarios no pagan, los mafiosos les rompen las vitrinas o destruyen sus locales...

			—¿Y por qué nadie va a la policía a denunciarlo? —pregunta João.

			—Algunos lo hacen —responde Champignon—, pero otros prefieren callar por miedo a venganzas. Es difícil rebelarse...

			—Pero si todos callan, ¡los mafiosos siempre podrán hacer sus negocios sucios! —exclama Sara, indignada.

			—Os recuerdo que, cuando era un matón —interviene Aquiles—, todos sabíais que me dedicaba a molestar a Tino, pero nadie me dijo nada, por miedo a que os destrozara las uñas a martillazos también a vosotros...

			Los Cebolletas se esfuerzan por reír, ligeramente avergonzados.

			—Aquiles tiene razón —comenta el cocinero francés—. No es fácil hacer acopio de valor para salir de la omertà, es decir, del silencio con el que se tapa una injusticia y con el que se hace todavía más injusta. Pero si os acostumbráis desde jóvenes a denunciar los abusos del poder, como los de un matón, estaréis en condiciones de enfrentaros a injusticias más grandes, como las del crimen organizado.

			—Pero en Madrid no hay mafia —apunta João.

			—Ya, pero no hay mafiosos solo en Sicilia —le corrige Gaston—. No todos tienen mostachos ni llevan sombreros de gánster, como en las películas... Además, como ha dicho Armando, a la mafia lo único que le interesa es hacer negocios, le da igual dónde. Es más, muchos se han refugiado en España, desde donde siguen operando. La mafia es una manera de pensar y comportarse, de modo que puede haber mafiosos en cualquier lugar del mundo, aunque no tengan mostachos... ¿Comprendéis lo que quiero decir?

			Los chicos siguen discutiendo sobre el tema hasta que Augusto pone el intermitente y detiene el Cebojet en una pequeña estación de servicio de la autopista que lleva a la ciudad de Palermo, cerca del desvío hacia Capaci.

			—¿Una pausa para merendar? —pregunta Fidu, esperanzado.

			—No, os quiero enseñar dónde mataron al gran Giovanni Falcone —contesta Gaston Champignon, con gesto muy serio.

			Todos bajan del autobús y leen el nombre del magistrado grabado en una estela, una especie de columna alta y plana, junto a los de otros desconocidos, y una fecha, el 23 de mayo de 1992.

			—Ese día Giovanni acababa de llegar al aeropuerto y había recorrido la autopista igual que hemos hecho nosotros hoy —cuenta el cocinero-entrenador—. Estaba feliz de volver a su tierra y ver de nuevo el mar. Conducía su coche, blanco, y su mujer, Francesca, iba sentada a su lado. Los agentes de la escolta que lo protegían ocupaban los coches que lo precedían y lo seguían. Hasta que sucedió lo impensable... ¿Veis la casita que hay en lo alto de la colina?

			Los muchachos se dan la vuelta para observarla. Es una especie de cubo de cemento claro.

			—Cuando el coche de Giovanni llegó a esa altura —prosigue Champignon—, un criminal escondido en la casa apretó la tecla del mando que accionaba el explosivo y la carretera saltó por los aires como si fuera de papel. Los mafiosos habían ocultado bajo el asfalto una montaña de dinamita. La explosión fue de una violencia inaudita. Los nombres inscritos en esa columna junto al de Giovanni son los de los miembros de la escolta muertos en el atentado. Lo último que vio Falcone fue este mar, que adoraba...

			Los chicos releen los nombres escritos en la estela y luego se quedan en silencio, meditando acerca de las palabras de su entrenador y mirando a su alrededor, emocionados.

			—O sea que ganó la mafia —concluye Sara.

			—No, Sara, ganó Giovanni —la corrige enseguida Gaston Champignon—. ¿Ves lo que han escrito en la casita de la colina?

			Alguien ha escrito dos palabras en negro sobre el yeso blanco: «No Mafia».

			—Después de esa tragedia la gente cambió de comportamiento —sigue el cocinero-entrenador—. Comprendieron por fin la importancia del sacrificio de Giovanni y en toda Italia la reacción fue tremenda. Se arrestó a los criminales que habían organizado el atentado y comenzó una nueva fase en la lucha contra la mafia. Con más valentía y menos omertà. Giovanni Falcone es un héroe que triunfó. Y mañana, cuando demos una vuelta por la ciudad, os lo explicaré mejor. Ahora nos tenemos que ir, que nos esperan en el hotel.

			 

			 

			Los Cebolletas se alojan en Mondello, una graciosa villa a orillas del mar pegada a Palermo. 

			—¿Habéis visto? ¡Estamos a primeros de enero y hay gente en bañador! —exclama Dani, que contempla la playa desde la ventanilla del Cebojet.

			—Normal —comenta Rafa—, con este sol... Parece primavera.

			—No digo que nos demos un baño como hicimos en Río —añade João—, pero un partidito en la playa no nos lo quita nadie.

			—Faltaría más —aprueba Nico—. Estas vacaciones tenemos que entrenar para recuperar el tiempo perdido.

			—Ya lo recuperaréis el año que viene —se burla Pedro—. Podéis dar por hecho que el trofeo de este año estará en la vitrina del gimnasio KombActivo. Cinco puntos en siete partidos no los remontaréis en la vida...

			—¡Pues yo te apuesto lo que quieras a que os alcanzamos, pececillos! —brama Fidu—. Además, los Genios están a un solo punto de vosotros, y los Águilas, a dos. Me parece muy pronto para cantar victoria.
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			—Fidu no puede comer bollos —explica Sara.

			—¿Y eso? —inquiere Pedro.

			—Porque ha hecho una promesa —aclara Becan—: no volverá a comer bollos hasta que celebremos la victoria en la liga.

			—Os recuerdo que Pedro está al corriente de la promesa de Fidu —tercia Tomi—: ¡solo le ha enseñado la pastelería para hacerle rabiar!

			—Acertado, capitán —confirma el Escualo con una carcajada—. Me voy a pasar las vacaciones poniéndole bollos delante de la boca hasta que no aguante más. Si no mantiene su promesa no habrá fiesta de liga, ¡o sea, que ganaremos nosotros!

			—Ahórrate el trabajo, pececillo —responde el número 1, aferrando la cadena de lucha libre que lleva al cuello—. No conseguirás hacerme caer en la tentación. ¡El gran Fidu es un hombre de honor y cumple sus promesas! Si hace falta pediré que me encadenen a la silla durante las comidas, ¡pero no tomaré un solo pedazo de pastel!

			—¡Genial, Fidu! —exclama Sara, y todos los Cebolletas aplauden a su portero.

			La comitiva de los Cebolletas al completo se instala en las habitaciones del hotel La Torre, que da directamente al mar.

			—¡Felicidades por la elección, Gaston! —exclama Charli—. Es un lugar encantador. Nuestra habitación da a la playa, me dormiré escuchando el rumor de las olas... Ideal para un pescador como yo. Creo que hoy iré a comprar una caña de pescar y me instalaré sobre las rocas.

			Nico y Fidu acaban en la misma habitación.

			—¿Qué haces aquí, pulga? —pregunta el guardameta—. ¿No te quejas siempre de que ronco como un oso?

			—Pues sí, pero me sacrificaré para tenerte bajo control —replica Nico—. Quiero asegurarme de que no comes bollos en la cama...

			 

			 

			Después de la comida, chicos y adultos descansan un poco en sus habitaciones. A media tarde, mientras Charli y sus hijos van a pescar a las rocas y las señoras se conceden el capricho de estirar las piernas por el paseo marítimo, Champignon organiza un entrenamiento en la playa.

			—Tenemos que recuperar el tiempo perdido —explica el cocinero-entrenador—. Si queremos volver a jugar como el Barça, tenemos que practicar mucho la técnica, que últimamente hemos descuidado.

			Como recordarás, después de las primeras derrotas en la liga, Rafa y Diouff encabezaron la rebelión contra el sistema de juego consistente en control y pases cortos, típico del Barça de Messi, que Champignon les había propuesto durante el verano.

			Tras una votación en la tetería se decidió volver al viejo estilo, hecho de pases largos, contraataques y despejes de balones en defensa. Pero, al final de la fase de ida, por iniciativa de Fidu, los Cebolletas decidieron volver a jugar como les había propuesto el míster: un sistema difícil, pero en el que participan todos los miembros del equipo, que mejora las aptitudes técnicas de todos los jugadores y divierte al público con jugadas espectaculares.

			—Así que durante estas vacaciones, más que fortalecer los músculos y correr, os haré practicar ejercicios con el balón, para que lo toquéis con más dulzura.

			—Míster, por lo que más quieras, no utilices palabras derivadas de «dulce» —interviene Fidu—. Lo paso fatal...

			Los Cebolletas se echan a reír.

			—¿Entrenaremos también nosotros? —pregunta João, que, como sabes, juega con otros antiguos Cebolletas en los Sobresalientes, del entrenador Juan Fontana.

			—Claro —responde el cocinero-entrenador.

			—¡Lo único que tenéis que hacer es no copiarnos luego la técnica! —bromea Becan, dirigiéndose a su amigo brasileño.

			—Tranquilo, ¡de todas formas vamos a volver a ganar el trofeo, jugando como el Barça o como sea! —repone el extremo izquierdo.

			Los chicos se reparten por la playa.

			Champignon propone un peloteo numerado.

			Cuando pasa el balón, cada jugador dice un número y su compañero debe dar ese número exacto de toques antes de volver a pasarlo y no debe caer nunca a tierra.

			—¡Tres! —exclama Tomi.

			Rafa pelotea un poco con el muslo y la cabeza, y luego devuelve el esférico al capitán con un toquecito de la derecha, exclamando:

			—¡Once!

			El número 9 detiene con el pecho, pelotea con la derecha y la izquierda y luego anuncia: «¡Veinticinco!».

			Los delanteros de los Cebolletas, que tienen técnica para regalar, pasan enseguida a los números de dos cifras...

			Al cabo de unos veinte minutos de peloteos, preciosos para mejorar el toque, Champignon reúne a los Cebolletas en la orilla del mar y les propone un ejercicio para entrenar el control del balón.

			—¡Tenemos un compañero de juegos tan divertido como el mar, así que vamos a aprovecharlo! —salta el cocinero-entrenador atusándose el bigote por la punta derecha—. Poneos en fila india, cada uno con una pelota al pie, y corred por la orilla. En cuanto llegue una ola a quitaros el balón, como si fuera un defensa, tendréis que dribarla. Cuando la ola se retire, volved a la orilla, al espacio que ha quedado libre.

			El ejercicio entusiasma sobre todo a João, Morten y Becan, maestros en el arte del regate.

			De hecho, el extremo izquierdo es el que mejor realiza el ejercicio, quizá porque está acostumbrado a jugar en las playas brasileñas. Su secreto es una sincronización perfecta. Mira...
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			En efecto, si adelantas demasiado el regate, el rival tiene tiempo de sobra para comprender tus intenciones e intervenir. Pero si echas a correr en el último momento, cuando el defensa ya ha movido un pie para intentar quitarte el balón, lo dejas clavado y tienes el campo despejado hacia la portería.

			 

			 

			Correr por la arena cansa mucho.

			Por eso, además del cansancio del viaje, los Cebolletas suben enseguida a sus habitaciones después de cenar.

			Fidu es uno de los primeros en hacerlo.

			Al llegar a su habitación se encuentra con una sorpresa. Encima de la almohada de su cama hay una cajita blanca de cartón con una nota: «La dirección del hotel le da una dulce bienvenida».

			Cuando la abre se topa con un espléndido canuto siciliano.

			El portero lo coge con sumo cuidado, como si fuera de cristal, y lo deja sobre una mesa.

			Y se sienta a contemplarlo. Admira el requesón que sobresale del cilindro, lo olfatea y suspira, mientras piensa: «Es verdad que he hecho una promesa, pero sería de maleducados rechazar un regalo...».

			Aferra el canuto con las dos manos y se lo lleva lentamente a la boca. En ese preciso momento irrumpe Nico en la habitación y, al ver a su amigo, aúlla:

			—¡Quieto! ¿Qué estás haciendo?

			El portero se queda paralizado de golpe.

			Nico le arranca el canuto de las manos como si fuera una bomba a punto de estallar.

			Fidu, con la boca todavía abierta, ve cómo desaparece su canuto entre las manos de Nico.

			—¿Así es como mantienes las promesas? —le regaña el número 10—. He llegado justo a tiempo...

			—Tienes razón —intenta justificarse el número 1—, pero no me parecía de buena educación rechazar el regalo del hotel.

			—¡Qué hotel ni qué niño muerto! —salta Nico, furioso—. La cajita te la ha mandado Pedro, que de hecho te estaba espiando por la cerradura, para ver si caías en la tentación.

			El Escualo, que todavía se encuentra en el umbral de la habitación, suelta una carcajada aviesa.

			—Te has salvado por un pelo... Pero, como ves, no será tan difícil hacerte caer. Estoy seguro de que antes de la boda de Fernando habrás incumplido tu promesa... ¡Y de que os quedaréis sin fiesta de celebración de la liga! 

			Fidu cierra la puerta a Pedro en las narices, luego da un abrazo a Nico y lo levanta en vilo.

			—¡Gracias, pulga, has salvado mi pacto! Te prometo que de ahora en adelante estaré más atento.

			—¡Vale, como tú quieras, pero déjame en el suelo! —ordena el número 10—. Me estás triturando...
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENGAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, jse lanza sobre
€l como si fuera un helado con nata!
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversion y la amistad siempre se-
ran mas importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «{No, somos una sola
flort

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!>.

TOMI

DELANTERO CENTRO

El capitan del equipo. Lleva el fit
Dol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

A
/Y ncues
'MEDIOCAMPISTA
Es el mat6n de la escuela, pero le gusta el
fiitbol y, para entrar en los Cebolletas, ha
decidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Era la capitana y una de las me-
Jores jugadoras del Rosa Sho-
cking. Tiene una hermosa tren-

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex nimero 10 de los Diablos Rojos. Es.
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razoén de lo més tiemo y adora a los
animales.
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JOAO
EXTREMO IZQUIERDO

Un meninho de Brasil, el paraiso del ft-
bol. Tiene un montén de primos mayo-
res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el baln.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espérrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a ¢l siem-
pre se le han dado mucho mejor 1os rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS.

Dos gemelos rubios de lo mas avispa-
dos y rapidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
¥ luego en el Real Madrid con Tomi.






